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EN HEMEROTECA

Cristy Romero y Elo Rivera durante asamblea de AMEXME.

Daños por uso
del celular

AGENCIAS
Ciudad de México

Para muchos el teléfono
móvil es indispensable, pa-
ra otros no tanto, pero abu-
sar del celular puede traer
efectos negativos a la salud,
por lo que es recomendable
utilizarlo con prudencia y
moderación.

El teléfono celular es
una herramienta de co-
municación, útil en el tra-
bajo, en la escuela o para
entretenimiento, el cual
debería usarse de manera
responsable.

DAÑOS POR USO
EXCESIVO
El tiempo promedio que un
mexicano permanece co-
nectado a la web vía teléfo-
no móvil, es de ocho horas
con un minuto, en ese sen-
tido, las pantallas de los te-
léfonos móviles afectan los
ojos, principalmente la re-
tina, debido a la poca dis-
tancia en que se utilizan, y
a la emisión de luz que a
largo plazo provoca dege-
neración macular, un daño
en el interior de los ojos.

Además provoca rese-
quedad en el ojo debido a
la reducción del parpadeo
y dificulta el enfoque a
distintas distancias con
visión borrosa y miopía
temporal, que se desarro-
lla por tensión en los
músculos oculares.

Otra de las partes del
cuerpo afectadas por el

uso prolongado de los dis-
positivos son los tendones
de las muñecas, pues se in-
flaman, padecimiento que
tienen casi un millón de
personas en el país. En tan-
to, la luz blanca brillante
que emiten las pantallas de
los celulares provoca inte-
rrupción del sueño durante
la noche.

La exposición de dos

horas antes de ir a la cama
suprime un 22 por ciento
los niveles de la hormona
reguladora del sueño (me-
latonina). Por otra parte,
datos de la Organización
Mundial de la Salud (OMS)
afirman que la distracción
que provoca un celular es
peor que los efectos que
provoca manejar con alco-
hol en la sangre por arriba

del nivel permitido.
En cuanto al nivel psi-

cológico, el miedo irracio-
nal que se presenta en las
personas por separarse de
su teléfono celular, se le
define como “nomofobia”.

Por todo esto, es im-
portante reducir el tiempo
de su uso y evitar los da-
ños que a futuro pudieran
repercutir a la salud.
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Desde la vista hasta el
descanso, las
afectaciones por
utilizarlo en exceso.

Desde hace tiempo se ha
definido a los datos de
usuario como el nuevo
oro de las empresas.
Ahora más que nunca
nuestra información per-
sonal importa, ya que en
base a nuestras costum-
bres de navegación y
consumo de contenidos
las empresas pueden
ofrecernos tal o cual ser-
vicio, que aunque no lo
relacionemos tiene toda
una tecnología e inteli-
gencia de trabajo detrás
para explotarlos.

El aprovechamiento
de nuestros datos para fi-
nes comerciales es la par-
te benigna de esto, ya que
al final como consumido-
res decidimos o por lo me-
nos creemos que decidi-
mos sobre lo que quere-
mos adquirir o no. Los pe-
ligros de no seguir reco-
mendaciones básicas de
cuidado de nuestros datos
van desde que nuestro bu-
zón comience a llenarse
de publicidad basura has-
ta el secuestro de nuestras
cuentas en redes sociales
y documentos almacena-
dos en nuestras computa-
doras. Esto último puede
ser grave si es que no te-
nemos respaldos de archi-
vos de texto y hojas de cál-
culo, dado que es común
que la información quede
cifrada y no se pueda ac-
ceder a menos de pagar
un rescate de datos, pero
inclusive ahí no hay ga-
rantía de que te los de-
vuelvan, lo mejor sería
asumir que se perdió la
información y no caer en
el chantaje.

Otros datos pueden in-
cluir archivos con infor-
mación como números de
tarjetas y documentos ofi-
ciales, contraseñas de co-
rreo electrónico y contac-
tos. Hay empresas fraudu-
lentas que venden toda
esa información, de tal
forma que si alguien quie-
re hacerse del control de
nuestras cuentas podría
hacerlo, accediendo a al-
guna cuenta de correo
electrónico ligada a servi-
cios como redes sociales
y/o sistemas de pago en lí-
nea. Si bien las empresas
de tecnología también in-

vierten mucho en seguri-
dad, al final el eslabón
más débil siempre será el
usuario final.

Hace tiempo comenté
también que aplicacio-
nes como Zoom que tan
populares son para vi-
deollamadas, aún tienen
problemas serios de se-
guridad, ahí la más gra-
ve es que podían acceder
a las cámaras de tu dis-
positivo aún sin estar
usando el programa y
sin que te dieras cuenta.

Habría que tener en
general sentido común en
como almacenamos nues-
tra información, pero so-
bre todo qué servicios uti-
lizamos y en donde solta-
mos nuestros datos. Acce-
der a un servicio desde
Facebook para “ver como
te verías si fueras extrate-
rrestre” es una forma
muy fácil de que te roben
datos. Además hay que es-
tar atentos a cuando se ba-
ja alguna aplicación, diga-
mos que sea una calcula-
dora y pida acceso a tus
contactos y geolocaliza-
ción, ahí algo está extraño
y no deberíamos aceptar.

En días pasados se dio
un hackeo masivo a cuen-
tas de personas famosas
en Twitter (incluyendo la
de Barack Obama y Bill
Gates), el objetivo era ro-
bar dinero virtual (bit-
coin) y se aprovechó un
fallo humano para acce-
der a las mismas. No se re-
quiere ser famoso para
ser víctima de un fraude
cibernético o suplanta-
ción de identidad.

Canta, canta y no
llores…

Parece que al ex direc-
tor de Pemex le ha salido
lo cantarín, hasta ha con-
seguido privilegios como
en los viejos regímenes
del Estado. Ahora hasta
su audiencia inicial fue
por medio de WhatsApp y
no de forma directa y en
vivo como se hace en los
estados más modernos y
de lo que tanto presume
estar a la vanguardia
nuestro sistema penal,
ojalá que valga la pena.
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¡AL PESEBRE…
FIERAS!
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Nuestros datos
importan


